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NUESTRO PUESTO DE HONOR 
« E s t a c u s a NO nlf | i i i lM » 
J^HÍ; aotí íraHe, uiuó tuii giálica, 

si da tan ex|)reMÍvo santido, luí 
marcado el Poder moderador la 
ffeiite de los Gobiernos re-iponaa-
bleB, que durante tantoB añoB han 
«ítflCQttdo oa el pacífico tmno de 
dflafcroKftt- y aniquilar a EspañH; 
al retirarles HII regia conlia <ZH, 
Y ílisülver las Cortes, por ellos y 
para ellos tan torpe y pernicio­
samente amafiadas. 

Y tal signe repitiendo la OorM-
na, al imponer a su primer ini-
lútitro la obligHcióu inexcusable 
de formar Gobierno, con elemen­
tos heterogéneos, tomados de en­
tre los grupos i\n diversas ten-
denciaw, que se tienen sin serlo 
por representnntes de la Nación. 

Con expresión diversa, paro 
con sentido idéntico, pregona el 
Hiiústi'o de la Gobernación: Eita 
cáStt'H alquilas al trabajar con 
t«Miíto IBBÓÍH y empeño; uo se si 
con más o menos acierto, pero si 
con laudable intención y buen 
d»8eo; por defender y garantir la 
l^ure^ e inviolabilidad del su­
fragio; p*i« dejar el puesto y re­
tirarse a su casa, tan pronto 00-
jino corone su obra. 

jY qué otra cosa, sino esa mis-
mu, dice y repita en toda ocasión 
y>^« tnaneraa mil, la prensa de 
totlóa loé matices, al pedir y que­
rer eu las esferas gubernamenta­
les 1« ansUd* lenovación; y an­
helar que laa clases directoras 
ohvideti y rompan loa moldea 
vi«>joft, ya demasiado desacredi-
tádüjí, y usen de otro» man en ar-
mopi^ooitU tas boaoada rege-
oeracióu? 

gQwí iqttifr* y daeea U graa 
uaasAil^ ]^ú«bto, i^oé a faar de pa-
oieiitó y honrada, paga, calla y 
ftufre; siao que el poder paie a 
Atra manoa máa auavaa j maao« 
cdViotíídtí, pa*a twr i i logra f « • 
e« Ja considate y trate con más 
rairaroiauto y inayorea reapetoe; 
y que se la ayude y auxilie, eH 

4 medida de lo justo y lo debido 
«loubrir loa iaeladtbl«a aeoeai* 
áadea aaeialea? 

¡ Ali sí! üiioN y otros y todos, HO 
ya de ¡mlabra y por escrito, sino 
ci;n ()l)ras e inteiitMnas que reve­
lan el profundo male->tiir social 
acusan y patentizan e! veheuiente 
deseo il« un cambio nidicul, do 
una itiforina al inenos que amen­
güe y Hiniciore el desainiiaro en 
que a todos y ou t>)du se nos tione 
ya por la parfi li-t y torcidos fi­
nes de unos, ya por la imp«ricia 
e iiHionHcienciH de otros ya, en 
fin, por la apatía, descui lo y deja-
de» IIB los niHH, que sin servir de 
valia a Hfjuellos que mandan y 
dirií^en ni de consuelo y alivio a 
cuantos sufren y ])ade(;en, dejar 
correr la vida impasibles, con 
tal que a ellos no so les inquiete 
y moleste en sus tmnquüos y 
asotrurudos goces. 

Y entretanto, la patr¡H, víctima 
de éite horrible cuadro, «p que 
se poue a pru^bi* IA vi<la y bie­
nestar (le sus hijos; se laineuta y 
llora como impotente matrona; 
porque ve agotadas sus fuentes 
(le riqueza, en manos extrafiat 
su porvenir y su fortuna, merma­
das sino agotadtM auS energías, y 
a aquellos que la llevaron a tal 
estado de desastre y desespera­
ción, ebrios de locura, intentando 
rehabilitarse en sus descabellados 
plairas y desacreditadas mañas, 
para verla morir inactiva, en pre­
sencia de los rios de sangre y 
convulsiones de muerte de aus 
propios hijos. 

Tal es el tristísimo cuadro, tan 
re.I como verdadero, que hoy 
preseuta esta infortunada Na-
cióu, ante todo el que no quiera 
cerrar los ojea: tales son, tan tan» 
gibles como dolurosas, l(»s hechos 
que todas lameatamos. Pues bien: 
ante Iftl cuadro y tales hecho», 
ae preseuta hoy ante nosotros, 
enfiesta y gallarda, ainmanclia ni 
arruga y deepli^gada a todo vieo' 
t«, U hermosísima bandera del 
pAi ttdu Católico Nacional, qu« 
lleva an si asonlpidas, coa letras 
da oro, aus sagrados lemas, Dioa, 
Palcit, FawKM. Y Tiesa ¿eÓmt 
M? M «atas <1ii>«iMsinio« momaB» 

toH, a tomar su puesto de honor 
en las presentes coniiendsH. 

Si; el Partido Cali'tlico Nacio­
nal, apodado por «Hrcasnio con P1 
moto de Integrisnu), acopla gus­
tosísimo el apodo; porque ól ex­
presa con claridad meridiana la 
integriiiad e incolumidail de su 
doctrina, la realez* do sus nor-
lUHs y procediuúentos, y la legi-
timi la t y santidad de sus fines. 
Ŷ  la bandera que tan santos 
nombres pregona, viene tremola­
da por y el arrojo de su Juven­
tud, y las fuerzas y reflexión 
oousciente de su Junta de edad. 

No son momentos estos para 
ocuparnos de nosotros: somos 
bastante conocidos, y llevamos 
bien a ta la frente, para que ae 
nos conozca y ve*. De otro lado 
nuestras obras, cerno decía Cris­
to, dan testimonio de nosotros: 
es'in heohss a la taz del mundo; 
y ni tememos sus reproches, ni 
nos harán malla sus diatribas y 
calitirvnias. 

No es hoy ocasión tampoco do 
detenernos en hablar de nuestras 
normas y proosdimieutus para 
la lucha: ya están unas y otras 
publicadas en nuestros periódi» 
oos y tiene» recibidas la sanción 
de nuestras Jefes. Y de Otro lado, 
resj)ondemo8, cual siempre, de 
todo ello, ante Dios y ante nues­
tra cüncieacia. 

Sabemos de antemano, que 
nuestra actuación ha de parecer 
mal, muy mal, a nneatros adyer-
s«rto«, y per ese mismo previo 
ooBOcimieuto, vamos máa segu­
iros y couj^ados en la bondad y 
oonTenieaoia da nuestra obra. Y 
a ella vamos e iremos siempre, 
con ániuio resaelto y decidido; 
y con el intento y propósito de 
hacer el mayor destroso ^ue po­
damos en laa ku4pia| coiftrariaak 

¿Que qiiieaM-y gualas ion é*» 
tas? Tam|iéii apremia demasía» 
do ai tiempo y la o < ^ § a . { # | t 
ptt«tuaUzati«s da node ioaquí* 

voco. Pero si a tanto no nos «• 
da'o llegar boy, sí nos oonvíen« 
puntualizar, que nuestros ensr 
mígos, del momento presente^ 
son los mismos a quienes »l Po* 
der moderador y el pueblo pu­
sieron BU definitivo veto, delar-
minaudo con ello su di«gregaoi6« 
y desaparición; ya antes y por 
ellos mismos anunciada y OO-
menza la, en fuerza de su misoMI 
]uitreíacción. 

Sun los antes llamados parti­
dos del turno; el liberal-oonawP» 
Tador, y el liberal-deméoralaí 
causantes ambos de nuestro mér 
lestar y desconcierto soeial, y d» 
nuestra decadencia y ruina. Ha» 
choa confesados y ateatigttiájap 
por ellos mismos, y que uo |i«CMr-
aitan más preeba, por aqfi^tto d* 
que ésta es innecesaria y se rela­
va, cuando hay oon&sión de pat* 
t«. 

Son B{. esos sefiores de horM 7 
cuchillo, que por medio y o©» 
ayuda de sus caciques y mnftí-
dores, han desangrado a I* nwsié» 
para eagordarse a al propioa, 
y jiroteger de modo daecarado y 
con sin igual desvarguensa, ík 
cuantos les son afines o n e e « « -
rios, o se han prestado o pi-««U» 
a abdicar de la dignidad }>«raofurf 
para servir de pedestal a su m" 
ü t̂oacTa gcandeza. 

Sí; esos irán atieatros ai ia«%if 
da ayer, de hoy y da úempre: lo» 
que a pesar y en medio da aa 
apM>euta probidad sorna!, |tfil 
servido de oapa y motivo a laf 
máynrea injusticias, y los q«t» 
por ello y loa miles de errorea d» 
an libwral y naturalista a i a t « ^ 
s t r t s | y s « f » , «i Hit» no *** ^ 
tí^0Í,¡itm[Mmw»tf f más f>f% 
eiadaa vfetimaa da aaM fiaras • 

trM o«a maix^aa agaasa. 


